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IN T Ro D u e e I o N. 

El interés fundamental del psicólogo, .el!! el de cor.:iy,r¡uder 

el com!Jortar.iiento y conocimiento de los individt·.os, a.ni como sus 

determinantes, lo que ha hecho nececa~io, entrG otras cosas, de 

tectar las instancias bajo las cuales operan y toman lugar tan­

to el comportamiento como el conocimiento. Dada la complejidad 

del objeto de estudio, es evidente que la psicoloeía se ha ra-­

mificado tanto en el aspecto particular del ser humano. que se -

convierte en·e1 centro de su estudio y/o en una aproximación a 

la comprensión del hombre, como en los niveles de análisis desa 

rrollados en cada aproximación. Ejemplo de ello nos lo ofrece -

Boring (1979) al comentar cómo el enfoque molecular de un aspe~ 

to del comportemiento ocasiona, incluso le. dilución de un objet_! 

vo planteado por una aproximación más general o molar. Según Bo­

ring (1979): "Un análisis de la acción en elementos resulta en ... 
la reflexología y en lo que Tolman llamaba conducta molecular. 

Por otra parte, los todos son conducta molar y en ella aparece 

la intencionalidad. Los hombres y los animales actúan respecto 

a me ta.s" (Boring, 1979, p. 669). De este modo, nos encontrrunos -

con multitud de aproximaciones tanto globales como particulares 

sobre aspectos moleculares y molares del comportamiento humano 

y su adaptación al medio ambiente. No obstante, la relación teó 

rica en cuanto a e otos enfoques moleculares y molares, está lle 

na de "lagunas" entre los conceptos moleculares, y las conside­

raciones sobre el comportamiento del hombre, mismos que· parecen 

no encajar dentro de otro marco teórico de expliceci6n alterna­

tivo que pudiera dotarle de una visión más amplia del mismo. Ta 
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les "lagunas", una vez resueltas serían útiles pura la obtención 

de un mayor alcance. explicativo de conceptos moleculares dentro 

d~ la psicología, los cuales pierden parte de e8te alcance al • 

particularizar una situación hasta el extremo de no poder dar -

cuenta de un fenómeno complejo de comportamiento. Es en el cam-

po de la motivación, donde observru;ios diversas teorías en las -

que encontramos un "giro" hacia lo ~iolÓgico (véase Rachlin, 1979) 

con la presencia de "lagunas" y conceptos ex:plicativos diferen­

tes, en aspectos to.les. como la elección, que es en aí una condu_2 

ta compleja. Es aquí donde actualmente encontramos trabajos co·­

mo el de Kuhl (1984), quien intenta estnblecer·un puente teóri­

co entre conceptos provenientes de diferentes enfoques en psi-­

cología. al explicar o describir ciertos determinantes del com-­

portamiento humano, esto con la finalidad de ampliar el panora­

ma de la relaci6n entre acción, motiyación y cognición. De he--.. 
cho, a lo largo de lD. historia de la psicología, ya han existido 

varios intentos de establecer un puente entre diversos enfoques 

te6ricos. :Por ejemplo, en el caso de la motivaci6n, después de 

haber considerado al organismo bajo una perspectiva en la que oe 

enfatizaba que los individuos estaban controlados totalmente -­

por energía proveniente de su interior, a. partir de 1950 apro-­

ximadamente, tenemos que: "Las 1 fuerzas 1 internas no son ya CO_!! 

aideradas como fuerzas que, ~or así d~cirlo, empujan la conduc­

ta hacia fuera del oreanismo, u obran sin la intervención de e!! 

tímulos externos. Parece que los organismos buscan al meneo en 

determ:L"l.adas ocasiones aurrientos en ln estimulaci6n, y sus per--
' c~pciones y evaluaciones de situ8ci~neo que son de naturaleza 
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cognoscitiva -si no -plena'!lente racfonal- nl tera.n significativ_!! 

mente el funciona.':liento de lac v~rfables mot!vr.;cionale:.i respec­

to de lo que r8alizan, Otros factores, aparte de los motivacio­

nalc s -por ejer:iplo, lG.G capncidodes y las :r:autg,s de hábitos- e 

jercen un importante control sobre la conducta ante una deter­

minada aituaci6n. Las interpretacionen motivacioi1ales monolít~ 

cas de la conducta, por muy complejas que parezcan y por más -

que se impongan aparentemente~ son demasindo simples como para 

ofrecer una comprensi6n adecuada de por qué tiene lugar en este 

momento y en esta situación este comportamiepto concreto" ( Co­

fer, 1979, p. 190). Por otra parte, con la visión de a':!pliar -

el conocimiento sobre los factores que motivan a la conducta -

en un momento determinado, se ha hablado de la existencia de -

costumbres, tradiciones, reglas, valores, creencias, etc., como 

instancias que influyen sobre el comportamiento de los indivi­

duos y su relación con el medio que les rodea (Lerbinger, 1979; 

Israel y Tajfel, 1979; Moscovici, 1981; Farr, 1983). En el c~ 

po de la psicología clÍnica, Ellis (1983) plantea que desde un . 

punto de partida cognoscitivo o filos6fico, la Terapia Racional · 

Emotiva, parte de la hipótesis de que las consecuencias o reac­

ciones emocionales de las personas, proceden principal~ente de 

sus ideas o creencias, o bien de sus evaluaciones e interpret! 

ciones de lo que ocurre en sus experiencias. 

En base a lo anterior, tenemos que una de las discrepan-­

cías más importantes entre la experiencia cotidiana y las teo­

rías psicol6gicas, se refiere a la complejidad de los estados 

motivacionales, ya que mientra~ que algunas de las teorías ps1 
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col6gicas centran su estudio en un solo dominio conductual, -­

(p. ej. aprendizaje, soluciÓ!1 de i:;roble::;as, afiliación, logro, 

etc.) es muy rara la vez en que los indivi~uos presentan una so 

la tendencia de comportlli~iento. Por lo ceneral, las perconas ex 

perimenta.n varias tendencias motivucionr.les simul tánea;nente y -

algunas veces sin tener una meta bien definida. Kuhl (1934) pr~ 

pone que a través del proces~niento de información motivacional­

mente relevante almacenada en la ma:::oria a largo plazo, las pe_:: 

senas conforman esquemas de conoci~iento, es decir, unidades de 

información sobre las caracterízticas de hechos, acciones u ob­

jetos. Estos esquemas, mediatizados por estructuras (p01ra Kuhl 

de carácter cognoscitivo) tales como deseos, nornw.s, exi:cctati­

vns, valores, intenciones, etc., er. circuristancio.s ecpcdf:..cas, 

dan lugo:r al cor.:.r.ortar::ic11to inte:::cicnal y/o rnotivr.do. 

De este modo, el presente trabajo tiene como firialidud el 

proponer una al tern~1tiva r.ieto1o1Ógica paru el estttd~o de t:;-:o de 

esos com:ponent•::lS COGUOscitivos, las crcer,cias 1 ya que si consi­

dere.r.?OS a éstr,s co:no esquemas ele informaci6n que conforma'1 los 

individuos, funcionnn en un momento dado, como posibles agentes 

motivc.ciona.lcs dando lugar a la presencia de com1¡ort~:niento, -

así como a la regulación de su ejecu'Óión. 
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e o N e E l' T o D E e R E E r·: e I A. 

Fara lograr nuestro objetivo, es necesario hacer ur.a breve 

reviaión de lo que ha sido concebido, de un modo muy general, 

como creencia dentro y fuera de una persi;ectiva pnicológica. 

En el ho~bre, las creencias general~ente ararecen como una fo! 

ma de dar explicuci6n e los ncontecb1:entos que le rodean, como 

parte de un sistema de pensamiento más complejo que puede diri­

gir la acci6!"1. Por ejemplo, la representación e interpretación 

del mu."ldo en el hombre pri'nitivo, se dio atendiendo prL"lcipal­

mente a fenór.ienos de la naturaleza persistiendo aún ahora en a_! 

gunos grupos humanos (Danzel, 1960; Donini, 1961; Freud, 1973; 

Eliade, 1979; Price-1:/illiams, 1980; Cast:!.glioni, 1981; Frazer, 

1982; Chinoy, 1983). Algunas de estas creencias prevalecen en 

la época actual. Tal es el caso de las creenciao asocicda·s a la 
' 

magia, brujería, supersticiones, curanderismo, fen6menos celes­

tes (como eclipses y cometas), creencias sobrenaturales, mitos, 

etc., y que inciden en el comportamiento de las personas q~e las 

presentan (Ryesky, 1976; Véron y Ribes, 1981; Hutterer, 1983; 

Ysunza, 1983). De acuerdo a Jahoda (1970), los antrop6logos so~ 

tienen que los fen6menos como la brujería y la hechicería es-• 

tán inmersos dentro de un contexto de tensiones sociales y que 

algunos de ellos ha."1 disc~itido el efecto de las creencias sobr! 

naturales en el deGarrollo social y econ6mico pu.~tualizando la 

vulnerabilidad de la persona quien se aparta de su grupo social, 

por ejemplo, particularmente el éxito, se considera que a menu 

' do da lugar a la envidia por parte de otros, lo que puede lle-
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var a sentir miedo de "ataques mágicos". 

Así, la prevalencia de algunas creencias antiguas dan cuenta de 

c6mo es que éstas forman parte de la búsqueda del hombre por en 

tender ·su medio y conocerle pudiendo dar lugar al comportamien­

to. Por ejemplo, el caso de las creencias asociadas a los feni 

menos celestes llamados cornetas a lo largo de la historia. Sa­

hagún (1982) refiere que en México, duran te la época prehispá­

nica, los aztecas denominaban a los cometas e.amo citlalin po-­

poca, que significa "estrella que humea" y teniéndosele. por -­

pron6stico de la muer.te de algún príncipe o rey, de una guerra 

o de hambre. A la cauda, "inflamación" del cometa, le llamaban 

citlalin tlrunina, que significa "la estrella tira saetas". Se 

decía que siempre que una saeta caía sobre "alguna cosa viva", 

(liebre, conejo u otro animal) en el lugar donde hiriera la sa! 

ta se criarían gusanos, por lo que el animal no pod~a comerse -

después. Además, la gente solía abrigarse de noche para que la 
11 inflamaci6n11 del cometa no cayera sobre ellos. 

Como vemos, desde la más remota antigUedad, los cometas eran -

signos de buen o mal agUero, augurios de inundaciones, vientos, 

lluvias, calidad de las cosechas, guerras, muertes de príncipes, 

cambios religiosos y cólera. A pesar del progreso del conoci-­

miento científico, el elemento irracional de estas creencias -

no ha desaparecido del todo, algunas de ellas persistiendo ha! 

ta este siglo. Por ejemplo, el cometa Halley fue considerado -

el causante de una inundaci6n catastr6fica en París en enero de 

1910 y otro cometa, el Delavan (observado de 1913 a 1915) se a 

soció a una relación de causa-efecto con el estallido de la Pr,! 
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mera Guerra Mundial, ocasionando temor, angustia y otras alte­

rn.ciones en el comport~iento de las personas (Véron y Hibes, 

1981). 

Por otro lado, ta~bién tene~os que les creencics prevale­

cen de otras for:nas, es decir, no sólo dentro de las supersti­

ciones, maeia, mi tos, etc,, sino ta.-::bién cor.io una parte o com­

ponente de una actitud, Drever (1965), define una creencia co­

mo: "Actitud que involucra el reconocimiento o la aceptación de 

que algo es real" (Drever, 1965, p. 28), De hecho, dentro de la 

literatura trndicional en psicología social, una creencia se re 

fiere en general, a un asnecto de la predisposici6n del indiv~ 

duo a conducirse de un modo u otro, afectado por el aprendiza­

je social o derivado.del mismo (p. ej., véase Lindgren, 1975; 

Mann, 1979). También es considerada como componente cognoscit~ 

vo: "La dirección de una actitud constituye es~ncialmente el -

componente cognoscitivo de creencia-descreimiento, fonnulado a 

menudo en términos de a.cuerdo-desacuerdo" (Hollander, 19713, p. 

151). 

Con lo anterior podemos observar que en realidad se ha hablado 

de creencias en psicología como "una parte de" o como algo "im 

:nlíci to" en un re.sgo del com!)ortruniento sin haber ahondado ma­

yormente en su estudio, CO!!l!)rensi6n, formes de r:idquisición o -

establecimiento, pero sólo mencion2.ndo sus efectos sobre la -­

conducta observable en varias aproxll~aciones psicológicas, e -

incluso con diferente funde.mento teórico-metodológico. Así, au,!! 

que es importante el lugar que se ha dado tredicionalmente a -­

lv.i:: creencias, se hnce r:.ecesr.ria una mayor investigación en don 



8 

de los psicólogos se interesen en el tipo de variables que po­

dría esperarse qu~ tengan una mayor relevnncia parn el estudio 

de las creencias, considerándolas más bien como sistemas de 1a 
formación u organización de conocimiento para la aprehensión. -

del medio, que como algo imnlícito en una supuesta causa de con 

ducta y que por lo tanto, funcionan como posibles agentes moti-. 

vacionales del comportamiento y explícitar.iente como instanciaa 

que por sí mismas tienen importancia para el estudio de la mo-­

tivación 'humana. 
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p s I e o L o G I A e o G H o s e I T I V A. 

Haciendo una reviáión dentro del campo de la psicología -­

cognoscitiva, encontrrunos varias similitudes entre lo que hemos 

visto que tradicionalmente se cataloga como "creencias" desde -

diferentes puntos de vista, incluyendo el psicológico, y algu-­

nos conceptos novedosos propuestos por Kuhl (1984). Precisamen­

te dentro de la psicología cognoscitiva, existe la postura del 

'Procesamiento Humano de Infol'l:luci6n (PHI). Según Figueroa et al. 

(1981): "Así, los teóricos de la cognición al hacer uso del té! 

.mino información proponen una analogía entre los procesos cog-­

noscitivos y los propios de una computadora (recuérdese que el 

término información entra en e1 lenguaje psicológico con los -­

modelos cibernéticos de la computación), no porque lo.s primeros 

se reduzcan a los segundos, sino porque estos Últimos pueden a­

yudar a entender los procesos cognoscitivos huma.nos. Al conceb±r 

al hombre como un procesador de i.~formación, estos teóricos au­

todenominaron a su postura como Procesamiento Humano de Inf:or-­

maci6n (P.H. I.) ••• El. P.H. I. enfatiza la interacción activa en--. 

tre el sujeto con la información de su mundo" (Figueroa et al., 

1981, p. 48). Por tanto, el interés de los teóricos del P.H.l., 

se centra en explicar cómo conocen los organismos o, mejor aún, 

c6mo adquieren conocimiento del mundo y cómo utilizan este co-­

nocimiento como una guía pera tomar decisiones acerca de c6mo -

ejecutar acciones efectivas (Bower, 1975, citado por Figueroa -

et al., 1981). 

En este contexto, podemos decir que si consideramos a las creell 
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cias como sistemas o esquemas de informaci6n, tenemos entonces 

que en dichas creencias se encuentran algunas de las instancias 

que permiten indagar la representación que "de su medio t'ienen -

los individuos, entendiendo como representación la forn:a en que 

éstos conforman o construyen un objeto, conce:¡:;to o evento, ya -

sea o no con la presencia del estímulo • .De este modo, la repre­

sentación que el hombre hace de su medio, le lleva a conformar 

un modelo del mundo, en donde existen una serie de eventos y -­

factores constantes que están ordenad0s como una totalidad. Tal 

modelo, con el paso del tiempo, se va haciendo más claro dando 

lugar al desarrollo de formas de adaptabilidad de interacción -

con el medio ambiente. Es en este sentido, que a partir de un -

sinnúmero de factores percibidos por los individuos, éstos cons 

truyen un modelo del mundo específico, el cual se ve influenci~ 

do, entre otras cosas, por la cultura. Puede observ2:rse·, por e­

jemplo, que en las creencias de 1~ personas se ve reflejado 

este fenómeno al otorgar una organización e interpretación a 

los eventos incluidos o representados en dicha creencia o idea. 

A modo de ejemplo, podríamos analizar creencias populares como 

las refe~idas por Stevenson (1977) y Kiev (1974), donde una S! 

rie de "enfern:edades", d.isturbios emocionales y/o conductuales, 

propias de ciert~s culturas, demuestran que las influencias s~ 

cioculturales varían las prácticas y concepcicnes médicas que 

se observan. Específicemente, ante u.~a situación de stress pr~ 

longado e ineludible, las personas se enferman de 11 cole~ina" -

(Stevenson, 1977), mientras que los inmigrantes ilegeles m~xi­

canos se enferman de "mal de ojo" (Kiev, 1972) y en donde ambas 

enfermedades parecen deberse a la idea que de ellal!I se tiene. 
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En el modelo del mundo, las personas van a representar los 

valores, tradiciones, creencias, costumbres, etc., que son pri!! 

cipalmente entidades abstractas y esquemas de información ad-­

quiridos por los individuos y cuyo contenido apela al estudio -

de la memoria, ya que es en la memoria donde las personas tienen 

una gran cantidad de informaci6n que ayuda a la construcci6n de 

patrones de comportamiento para una interacci6n mús adecuada 

con el medio ambiente. De acuerdo a Figueroa et al.: "• •• pode-­

mo s seflalar que un esquema global de un modelo de P. H. I. con la 

concepción de almacenes y transferencia de información entre -­

ellos, conlleva los siguientes aspectos: la presentac.ión de la 

nueva información aparece para ser transformada por el sistema 

sensorial a una representación -lo que ya involucra procesemie!! 

to sobre la.imagen sensorial inicial- y esta representación es 

procesada rápidamente en un sistema de almacena:niento de infor­

mación sensorial. A partir de este almacenamiento sensorial, el. 

material presentado es identificado y codificado en un nuevo 

formato y retenido terr.poral~ente en un sistema de almacentlr.lien­

to diferente denor.iinado memoria a corto plazo, S610 si existe -

una cie~ta atenci6n adicional hacia ece material, si es repeti­

do suficientes veces, o si está organizado en forma apropiada -

en rnemoria e cc!'tc t:lA.zo (i.r. c. P,), la informaci6n es trru13fori­

dP a un sistema de almacena~icnto m~c permanente lla~ado memo-­

ria. a lnreo plazo (r~.L. 1'.), •• :en le que rospecta a la me:noria. a 
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lare;o plazo (~.'.L.~.), la cap::.cidad de al:nace~F~-::iento no conoce 

límites y la informaci6n se codi~ica en términos de sus rasgos 

semánticos, por tanto, es evidente que la repetición no es la 

única forma de que la infort:1ación pase del al.~acén a corto pl~ 

zo al de largo plazo". (Figueroa et al., 1981, p. 54-56). 

Así, observamos que de acuerdo al material aL~acenado en la me-· 

moría a largo plazo cncontran1os compone!1tes de significado que 

están influyendo en la articulaci6n de dicha infor~ación, mis­

ma que requiere una organización eficiente de acuerdo a reglas 

de decisión para su recuperación. Esta información, manejada -

por los individuos, aunada a la interacción de éstos con otras 

personas y con el a':lbiente, va dando lugar a la cr.eución df: un 

modelo de reglas, expectativas e intenciones, que a su vez en•· 

globan a las creencias que van a guiar su comporta"llien to, sien­

do importante la experiencia pa3ada y el apre~dizaj~. Tenemos -

de estn forma cuando menos dos pl~te~~ientos: 1) la interacción 

de redes de información estructuradns por el individuo en rela­

ci6n a eventos del medio ambiente; y 2) las creencias de las -

personas que eventunLT.ente representan un esquema de informa-­

ci6n organizada. Ahora bien, la informaci6n no se encuentra es­

táticamente al~ncenada, si..~o que es constc..~temente utilizada y 

alterada para conformar diseños de comportamiento~ de ha-­

cer algo, es decir, que las personas efectuan una orga.~ización 

de las respue:;itas previamente a su representación, por lo que -

podemos decir que las creencias forman parte de e8tc diseño de 

comportruniento predisponiendo al individuo a actuar de cierta 

forma, pudienJo presentarse como probable agente de motivaci6n 

para la acci6n, en ta.~to quo le. creencia en sí representa la º! 

ganiznci6n de dicha información pfovi:J e. la e.cción. 
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MODELO DE J. KUHL. 

Como se mencion6 al principio de este trabajo, es rara la 

ocasión en la cual las personas presentan una sola tendencia de 

comport~~iento. Por lo tanto, parece ser que la tarea consiste 

en explicar y predecir cuál de varias tendencias motivacionales 

a la acción, será la que finalmente efectúe una persona en una 

situación deterr.iinada, lo cual implicaría el establecimiento de 

la tendencia de acción dominante sobre todas las demás "tenden­

cias competitivas" (Atkinson y Birch, 1970; citados por Kuhl, -

1984). 

Sobre los procesos que determinan cuál tendencia de acci6n 

llega a ser la domin:lnte, encontra~os que la mayor parte de las 

teorías de la motivaci6n, sugieren que los individuos contínua­

mente están procesando informaci6n motivacional.mente relevante, 

como por ejemplo, informaci6n respecto al valor subjetivo de -­

las consecuencias anticipadas de varias alternativas de acción, 

así como la probabilidad de asegurar tales consecuencias con la 

ejecución de las diversas acciones en cuestión (Ajzen y Fiahbein·, 

1973; Atkinson, 1964; Heckhausen, 1977; Kuhl, 1982; citados por . 

Kuhl, 1984). 

Probablemente, la acci6n alternativa que tiene la mayor utilidad 

esperada llega a ser la dominante, y por tanto, la ejecutada. 

Sin e~bargo, un mayor acercamiento al problema en cuesti6n re-­

vela que esta aproxirnaci6n trRdicional no es suficiente para -­

explicar la conducta diriGida a una meta. Si las personas gene­

ralmente. tienen varias tendencias conductuales simultáneas y si 

las fuerzas reiativas de estas tendencias cambian continuamente, 



14 

entonces lfl. complete re~üización de una ecci6n dependería de 

"la pura suerte" y no de la tendencia dominante antes de que la 

meta fuera alcanzada (Kuhl, 1984). 

A pesar de lo anterior, resulta que la gente usualmente es 

persistente en sus actividades, las cuales están dirigidas a -

una meta y asimismo difícilmente desvían a otra a pesar de que 

alguna nueva información sueiera la elección de otra alternati­

va. Así, en la continua presi6n ejercida ~or las diversas ten-­

dencias de 11cción, las personas optan por la intención conduc-­

tual con la que están familiarizadas normalmente hasta que la -

meta sea alcanzada. Es por esto qua podemos hablar de un meca-­

niS!:lo de control en los individuos sobre la información que le 

conduce a una intencionalidad en su comportamiento. De hecho, 

ciertos términos como voluntad y auto-regulación han sido uti-­

lizados parE>. describir funciones ~e control similar, por ejem-­

plo, el caso en que las personas realizroi una tarea pese.da, o 

par:?. involucrar se en una actividad sumamente agrridable, como -

ingerir alimentos altos en calorías, fumar, etc. (.Mischel, 1981; 

Thorensen y Mahoney, 1974; citados por Kuhl, 1984}. 

De este modo, Kuhl (1984} sugiere una concepción más am-­

plia del control voluntario o funciones de eutorregulF.ción. 

Supone que aun la ejecución (y repreGentación) de ciertao in-­

tenciones, aparentemente simples, tales cor.io leer una carta, -

abrir una ventcnc, etc., requiere ta~bién una cierta cantidad 

de control autorregula torio, también lhunado control voluntario 

o control de la e.cción, el cual "protege" a una intención o te!! 

dencia de o.cción dete:-·minadE• en loa individuos de ser reempla-
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Zf.lda. por ~ tendencia de acción que ::;e viere incrementada en 

su intensidad ~ de que la acci6n prirtera fuece completada. 

Además, un déficit en una de estas funciones autorrcgulD.­

torias puede ocasionar unu dizcrepa.ncia entre la cognición y la 

acci6n relacionada, por lo que se hace necesaria la investiga­

ción de procesos autorregulatorios así como de las eatrotegias 

que ayudan a clarificar la "laguna" existente entre la acción -

relacionada. con la (s) cot;nici6n (es) y su represenkción junto 

con el comvortamiento observado (p. ej., una actitud, una ten­

dencia motivacional o una intención}. 

En una investigación reciente, Kuhl (1984) presenta una C!; 

tegoría de procesos cognoscitivos que pueden dnr cuenta del pr~ 

blema de la reEresentación de la intencionalidnd. Esto es, cog­

niciones relacionadas al IJroceso de intencionalidad centradas 

en torno a estados pasados, presentes o futuros del organismo, 

más que en torno a las acciones que transformarían un estado -

presente en un estado futuro deseado. 

Para el propósito del presente trabajo, son de suma impor"". 

tancia las consideraciones de Kuhl, ya que justamente presenta . 

un puente (intento de relación) entre la cognición y la motiva- . 

ci6n (intencionalidad) al estipular que en los estadoo de orien­

tación de los individuos, es decir, estados previos a lá acci6n, 

existen una serie de estructuras cognoscitivas en donde encaja­

rían las creencio.s como corn'Poncntes dentro del sistema de memo­

ria a largo plazo y que pueden, llevar o no a las personas a un 

estado de acción que culmine en la ejecuci6n de comportamiento. 

Por ejemplo, 1:1enciona que si una persona, después de dejar caer 
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un objeto valioso (un jarro), se pone a dilucidar cómo podría 

haber ocurrido esto, o a cuestionar el hecho, tendrá una difi­

cultad considerable para realizar cualquier intenci6n de cru:ibio 

orientado, es decir, recoger las piezas, tratar de ponerlas jll!! 

tas, o iniciar alguna otra actividad nueva no relacionada con -

este evento (Kuhl, 1984a, p.J}. 

De acuerdo al resultado de varios experimentos, Kuhl sugiere -

que este "cucstionamiento de cogniciones" de esta.do de orient,!:!: 

ción se relaciona con un modo de control catastático, (control 

de c~~bio-:i.mpedirnento) más que con un modo de control metastá­

~ (control de cambio inducción}. Mientras que u:n individuo 

se encuentra en un modo de control catastático, la representa­

ción y realización de intenciones de acción orientada (ejecu-­

ción de la acción) parecen ser más difíciles que cuando el in­

dividuo está bajo un modo de control metnstático. En cierta -­

forma, la serie de cogniciones que-- co.nsti tuyen el estado metal! 

tático, funcionan como facilitadoras para la a.cci6n, haciendo 

lo opuesto las cogniciones involucradas en un estado catastá-­

tíco. 

Siguiendo con la linea de Kuhl, se presenta un breve esb~ 

zo acerca de la naturaleza de los procesos del control de 1~ -

acción, también llamados auto-regulatorios o de control volun­

tario, que intervienen en la consiatencia intenci6n-conducta y 

cuya fini:.li:lnd e:i le, de proteger a una deterrr.inada intención -

actual o presente, de ser reemplazada por otra tendencia de ac 

ci6n co~petltiva. 

Ruhl presenta un marco te6rico ea~ecificando diversos pr~ 

ce~os cc~mozcitivos que probablemente median las funcior:.es u~ 
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torregulatorias. :Je acuerdo ccn c;:;tc r.:arcc teórico, debe hace,:: 

se un:- distinción entre ter.dcr.cü: r.¡stivr.ciomü e intenciSn. En 

contrc,ste con le. '!.c:-_jencia, tu:::-, i:-:te::ción está cL.i.r1:cterizada -

por una cualidr::d de co:npror::.iso. I::s";a c·~t.~idad pt<0de estar cod_! 

ficada por un comr.onente de relsci6r. c&racterístico en la re-­

presentación proposicional (representación de la información en 

la me::io~·ia cen trafa en e 1 le!'lguaj e) de U."'la :!.n tc:1 e i6!1 en la I:!e­

mor ia n la:::-co plaz0. Citando a Xuhl: " 'CtHL."ldo alQ.J.ien comina 

en frente de ~í ¡:o~ le ~alle y t~rr ~lgo, quisiera levantarlo' 

( I ':III.;,je.g. inte;;d to, en inglés), Ln e.structura proposicional 

que codifica a la intc:-ición, p'.!:'obablc::icnto ecté caracterizadu -

de cu?. tro fornas: 

(1) el componente sujeto (2), que eo~ccifica el agente de la -

acción intentad.u y que refiere a alg1mos aspectos. del "self". 

(2) el compo~ente de ~ión (]), que codifica la cualidad de 

compromiso, 11 te~go la intención de hacerlo" (I 't!ILL act, en 

el original}. 

(3) el componente objeto (Q), se refiere a alguna acci6n (p.ej., 

"recoger" lo que se le cayó a alguien} y que apunta a una 

(sub) estructura proposicional, la cual especifica la dis­

crepancia entre u.~ estado presente y un estado futuro dese§ 

do. 

(4) el componente contexto (Q), que describe las condiciones -

situacionales que tienen que estn~ presentes para que la -

acción sea ejecuta:ia (p. ej., "cuando alguien camina e:i -­

frente de r.ií :por la calle")" (J:uh1, 1984a, p.4). 
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Por lo tru1to, este modelo es consistente con los modelos 

pro~osicionnles actuales de memoria humana (Anderson, 1933; An­

derson y Bower, 1973; Kintsch, 1974; Norman y Rumelhart, 1975; 

citados por Kuhl, 1984). Dicho modelo se conforma con la espe­

cificaci6n del contenido de estructuras de informaci6n motiva­

cionc.l:nente relevante. 

En contraste con un modelo puramente episte~ológico de la 

acción humana, el autor da por sentado que los individuos pueden 

funcionar perfectamente bien sin tener una representaci6n ~­

rativa de sus intenciones, donde lo declarativo apunta a un --­

"estado de conciencia" que de sus representaciones de los obje­

tos o eventos tienen le:.s personas. Menciona que aun los adultos 

parecen confiar en muchas de sus actividades diarias o rutina-­

rías en estructuras establecidas, tales como normas, valores, -

expectativas, -aquí incluiríamos a las creencias- !!.!!! activar -

un reconocimiento declarativo de .estas actividades; 

Por otra parte-,· de acuerdo al modelo de control de la ac-­

ci6n, une estructura cognoscitiva de la acción rela.cionada, al­

macenada en la memoria a largo plazo, es activada cuando se da 

una com~arnción entre la codificaci6n de la situ.ación presente 

y el coreponente contextual de esa estructura. Si esta estruct~ 

ra de la acción relacionada, es una estructura' intencional, 

(como la de:finida por la 1·elación "l'i!LL"), es "e.d;nitida" en la 

memoria de trabajo, o memoria a corto plazo, para de ahí pasar 

a la me~oria a largo pla~o. Las estructuras no intencionales -

(deseos, valores, normas, expecta-!.iivas 'J creencias) son enton­

ces tre-~sfor:nadas en est~ucturas inte~cionales y por tanto ad-
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raitidas en la me:::oda de tr.::.'bajo, siP::ipre ;¡ cuando estén acor­

des con ciertas reelas de admi::ii6n. /isí, l::..s estrategin.s de 

a~to-ret;Ulación ~e activo..~ ul ser cur.iplidos dos requisitos: el 

primero, apu..."lta a. la dific:.tl tad de realizaci6n y/o representa­

ción definida por lGs intensidades de las tendencias de acción 

competitivas, la cantidad de pres::.ón social para la i.11plementE; 

ción de actividades alternativas, y que el grado uctual de es­

tado de orientución en los individuos exceda un valor crítico, 

esto es, una especie de 11u:nbral cognoscitivo". El segundo, se 

refiere a que la habilidad de percepci6n del ejecutante para el 

control exitoso de la implementación de la acción intentada ex­

ceda taT.bién un valor crítico. De este modo, si estas condici~ 

nes se cumplen, seis estrategias autorregulatorias son activa­

das para facilitar la ejecución de la L~te~ción presente. Estas 

son: 

- Atención selectiva 

- Control de la codificación 

- Control de la emoción 

- Control de la motivación 

- Control del medio runbiente 

- Parsimonia del procesaniento de información. 

Tales estrategias o procesos estrecho..'llente vinculados, probable­

mente a través del control de la acci6n, facilitan la protec-­

ción y mantenimiento de una intención presente contra la presión 

ejercida por otras tendencias de acci6n competitivas. 

Ileau:niendo, el propósito de Kuhl es el de exponer parte de 

su trabajo teórico y experimental respecto a los mediadores 
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controladores de la consistencia intenci6n-conducta. 

Explica que ha sido ingenuo te6ricamente e insostenible empírJ 

camente el que alguien pueda, ine~uívoca.meriter derivar la con­

ducta de una persona, a partir de los resultados del proceso de 

la toma de decisiones de acuerdo a la extracci6n correcta de la 

información almacenada en la memoria a largo plazo sobre la 1-!! 
tención presente, esto es, resaltar más la importancia del re­

sultado final del proceso, que las características funcionales 

de dicho proceso. Por tal motivo, destaca la importancia de CO,!! 

siderar los mecanismos del proceso de la toma de decisiones que 

para la interpretaci6n de su medio hace el individuo basándose 

'en estructuras de conocimiento general, percepción, aprendiza-­

je, motivación, etc., para el análisis del comportruaientoo Ade­

más, en todo caso, el que la intenci6n presente se lleve a cabo 

o no, depende de la dificultad de re pre sen.tación en relación a 

la eficiencia de los procesos auto+regulatorios. La dificultad. 

de realización de ln intención, es una función de: 

a). la cantidad de presión externa contra la ejecución de la in­

tención actual (p. ej., normas sociales o instrucciones que 

dan apoyo a las acciones alternative.s) 

b) la presión interna contra la ejecución de la intención pre-­

sente (p. ej., número e i.ntenoided de las tendencias de ac-­

ci6n compet::.tivas) 

e) factores que producen un modo de control catastático vs. un 

modo de control metastático (p. ej., alta incongruencia y/o 

degeneración de intenciones). 

De acuerdo a sus dotos, 12 eficiencia del control de la -

acción parece e sta.r facili tade. :por las e strntc;gio.s ir.encionc.dns 
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anteriormente, es decir, los mecanismos de atención selectiva, 

la parsimonia del procesruniento de inforrne.ci6n, el cor.trol de 

la motivaci6n y el control de la emoci6n. Actuülmen te Kuhl {1984) 

investiga el papel de dos de los factores restantes, supuestos 

dentro del modelo de control de la acci6n (el control del medio 

a~biente y el control de la codific~ción). 

Los resultados sugieren que las diferencias individuales, en las 

manipulaciones experi.."l!entales de la i:ccción y los estados de o-­

rientación afectan la ccnsistencia intención-conducta al efec-­

tuar cambios en la dificultad de ejecución de la intención (p. ej., 

afec"!:ando el n:odo de control catastático-obstaculizador va. el -

modo de control me tastático-"facili tador), así como la afectación 

de la eficiencia de varias funciones autorregulatorü: .. s. 

'Podemos concluir que, de acuerdo a esta teoría, en el fenó 

meno de la motivación pueden incluirse diversos procesos presu­

mible~ente cognoscitivos: sistemas de creencias, intenciones y 

otros. En este sentido, la creencia se da como una construcción 

motivacional que se observa bajo las premisas del frocesami'ento 

Humano de Información, más como un nivel de análisis que como 

uni:, funci6n mental específica, y desde una visión más molax. 

El Procesa'lliento Humano de Infornación, al proporcionar al ter­

nativas de explicación en c~.w.nto a la construcción de n:odelos 

del mundo y modelos intornoc pnra la i:~cción, ofre.ce hcrra"llientas 

conce:¡::tuales que perrr.i ten un panorama más a":lplio co~ccrniente a 

las funciones de ln ne~oria, lo cual sería útil pura tratax de 

entender a los individ'..tos en si tuncionea reales así cor.:o le. a­

dopto.ció:: r, su rr:edio. 
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A L T E R N A T I V A M E T O D O L O G I C A. 

Si consideramos que toda.concepción humana, en un momento 

dado, contiene una base en la realidad y que deriva de ciertas 

conclusiones, co~rectns o err6neas, basndns en la exFerie~cia 

de hechos 8.Ctuo.leo (Caotiglioni, 1931), el poder cor.ocer qué -

es lo que las personas piensan, o cuáles son sus expectativas 

en cuanto a su rer.resentación de un fen6meno determinado, nos 

permitiría sabel' de la existencia o prevalencia de diversas -­

creencias en los individuos como parte de una interpretaci6n -

de su medio y, asimismo, observar si se presenta.'1 como esque-­

mas de información que, a su vez, pudiera.'1 motivar comporta~ie~ 

to. Para constatar que las creencias se estgblecen como modelos 

de información, habría que comprobar em pírica'l1en te que é atas .!:_ 

fectivamente fu."lcionan como esque:;ias de in!'n·!:!ación. Los datos 

recabados sobre algunas creencias~populares q~e tienen las per­

sonas proporcionan un indicio de que éstas sí se presentan como 

reglas para la construcción de un modelo del ~undo, dando lugar 

alcomportamiento en los individuos. 

Sin embargo, es notoria la carencia de evidencia empírica 

co~cret&'J1ente sobre las creencias, ya que implementar una meto-
' 

dología para su estudio L~plica una labor muy ardua. Como ante-

rionnente se observó, no se ha desarrollado unn metodología es­

pecífica sobre creencias snlvo al~as exceJ•Ciones dentro de -­

los estudios tradicionales de motivr:.ci6n en psicologfa experi-­

mentnl, eventuulmeate en el área clínica, o bien en el campo de 

lao actitudes en psicología social. Estas excepciones ofrecen -
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diferentes niveles de análisis para el eGtudio de las creencias 

y de hecho e~ este trabajo se considera como otra opción su es­

tudio bajo.una pernpectiva cognoncitiva en donde concluimos que 

la creencia encaja, y. que a su vez, afecta al fen6meno de la mo 

tivación. El problema, radica en la falta de suficientes estu-­

dios experimentales específicamente sobre creencias, ya que- más 

bien se han mencionado como ideas más generales dentro de otros 

conceptos; pero como consideramos relevante el fen6meno de las 

creencias, se propone el estudiar la existencia y/o prevalencia 

de creencias asociadas a una situación específica en grupos Pª! 
ticulares de personas, donde pudiera demostrarse que dichas ere 

encias conducen a los individuos a comportarse de cierta manera. 

Por ejemplo, una alternativa es la realización de un estudio ex 

ploratorio sobre la existencia (y/o prevalencia) de creencias -

asociadas a un fenómeno natura1,·e1 cometa Halley, que hará su 

aparición para el afio de 1986. La idea de partir de las creen-­

cias asociadas al cometa es utilizar éste. simplemente como una 

forma de iniciar el estudio de las creencias, pues siendo el ·ª.2 

meta un fen6meno celeste natural, encontramos datos hist6ricos . 

que revelan su relaci6n con los modelos del mundo de las perso­

nas y que han dado lugar a la motivaci6n de conductas individua 

les (o de erupo), situaci6n que suponemos persiste aún ahora. 

Así, a partir de lR revisión hist6rica sobre las creencias aso­

ciadr.3 a los c~meto.s, pueden elaborarse instrumentos para la -­

recolecci6n de los dntos, talas como entrevistas o cuestionarios 

que permitieran conDtatar ln prevalencia de las creencias. Tam­

bién se propone que las observkciones se efectúen a.ntes·y des--
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pués de ln aparici6n del cometa para ver las diferencias entre 

las expectativas de lois personas y lo que finrü:nente hubiera -

sucedido para identificar la relaci6n inter.ción-conducta. En -

realidad, el. interés es el de den~ostrur que es fc.ctible qi;.e las 

creencias funcionen como esquemas de informaci6n da.11do eventua.!_ 

mente lugar a alguna conducta espepífica en cualquier individuo. 

Algunos de los ejemplos citados sobre creencias a.'1tiguas y ac-­

tunles sobre aconteci:nientoa del medio, a¡:oyan la idea central 

del trabajo: a partir de ciertas creencias, se dan e.lgunas ma-­

nifestaciones de co~portar.1iento que obedecen a la existencia de 

las mismas, lo cual nos lleva a una relación entre cognición 

(información) que en un momento dado p~ede motivar· conducta. 
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